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JOSE CLEMENTE OROZCO.-Autorretrato. 

P ER'J'SKECI1 a Aristóteles la idea de que toda obra ele arte e~ una Ílllita­
ción. De aquí arranca una serie de pensamientos que .'e han ,·enidn re­

pitiendo, a tra,'és del tiempo, hasta nuestros días . . \lgnnos de ellos han t:.-nido 
en la cultura occidental el aspecto de fortalezas. D('cir que la obra de art" e!' 
una imitación, es como sig-nificar que lleva dentro algo a. í como la '<'OIIIIIfad 

de exactitud. Aspira a ser una imitación, lo má · exacta posible, del objeto conte­
nido en la obra. Los medios técnicos sirycn al fin ele 1 Jgrar la imagen '<'c' rda ­

dcra . Esto implica que la historia del arte es la que nos ha ele decir dmw 



lo , hombre 'e hatt acercado o e han alejado, en las diferentes épocas, <h: tal 
finalidad. Mosti·ará proyrcsos ele la capacidad del hombre para imitar. Cada 
ocasión en que el artista imita mejor, s:.: debe tener por un adelanto; ~.:1 cla 

n1edio con que se cuente para lograr, por obra de la actividad artí tica, una 
imitación más perfecta, se ha de considerar como un hallazgo que auu·~nk 
el cúmulo ele los instrumentos apropiados para que el hombre realice su ;nn­
c:ón cultural. 1 ,a historia del arte se resume en la de la habil :dacl imiht. ·a. 
Tiene una meta, quizás lejana, un punto ideal de llegada, hacia donde el hu:ll­
bre dirige su actividad artística; en relación con ella se aprecia el progre~,; ,lel 
arte: es la P'"' rfectibilidad ele la imitación. 

1'\ o son é tas todas las consecuencias que se derivan de aquell a idea. ra 
preccupaba a Aristóteles el problema del objeto y de la forma de la imi tación. 
Sostenía que en toda obra de arte el objeto se halla imitado desde cualqni ra 
de estos tres puntos ele vista: como es, c:mo fue o como debe, debió o d"'he­
ría ser . De ahí que no sólo se imite las cosas, la natzwale::;a, en el estado en ·JUC 

se encuentran ante los ojos del artista, sino como fueron en a lgún momento 
pasado, histórico, y como no han sido ni hoy ni antes, sino con esa conforma­
ción ideal que los despoja ele su individualidad y los levanta a modelos gcneri ­
co, , ab tractos, irreales. Por eso se encuentran en las obras ele ar te nmchos 
objetos que jamás han existido. 

Es fácil mirar, en estas ideas, planteado en esencia el problema de hs 
relaciones entre el arte y la historia. Porque cuando el historiado r, tambi .~n 

artista dentro de las ideas aristotélicas, imita el pasado de la cosas, obra ajus­
tándose a una realidad no actual, mientras que el poeta épico que pr esenta ta111-
bién el pasado no lo hace como fue, sino como debió ser, para deleite ele él y 

ele los demás. 
La relación del arte con la historia, por lo que respecta a la pintura, ya la 

encontraba Aristóteles en el problema del retrato: imitación ele una pe rsona, 
históricamente existente, en un momento dado de su Yicla, rodeada del ambien­
te en que se ha movido. Esta cnaliclacl de los retratos es independiente, por lo 
visto hasta aquí, ele los otros elementos artísticos que concurran en la obra. 
Ello explica la comprensión que se tiene de un retrato: se llega al en tencl imien 
to ele la vida ele una persona, se le reconoce, se le tiene dentro ele su · mundo 
histórico. Decía: "ello es por eso que se deleitan en mirar los retratos, por­
que considerándolos, vienen a caer en cuenta y arg-umentar qué cosa es cada 
uno; como quien dice: éste es aquél; que quien no hubiese visto ant s el origi­
nal, no percibiera el deleite por razón de la semejanza, sino por el primor 
ele la obra, o del colorido, o por algún otro accidente de esta especie". 

En términos generales puede afirmarse que lo que se llama 'realismo en 
la Historia del Arte, tiene su asiento teórico en las ideas ari stotélica. y en 
la que de ellas se han deducido o en los complementos que a las mi smas se 
han aportado. Es claro que está pendiente una inve tigación sobre el significa­
do de muchas palabras que se utilizan para denominar tendencias, escuelas, 
manifestaciones del arte. La misma palabra rea-lismo está rodeada de espinas 
y debe tomar e con cuidado y reservas. Más aún las otra palabras surg-idas 
en relación con ella, y que la tienen por una pieza sólida, maciza , sin uje­
tarse a lo cambio que tantas veces imponen el pensamiento o la sensibil idad. 



llay palabras como 
amiba-:; y esa e' una 
de ella:. Si las mira­
mos b·en, pa rece co­
mo qn" e hinchan a 
veces, se extienden; 
luegl) "~ encogen, e 
estrcckm. Cuando 
menos ll) pensamos, 
a.larg; n el cuerpo co­
mo ~; tuvieran extre­
mida les, deseosas de 
mezc l:-trse con el mun­
do que las rodea. Pe­
ro si ellas son así, 
nosotros hemos ele ser 
más cmtelosos al tra­
ta rJa~. no sea que nos 
qucclc la imagen ele 
su C'Wrpo, que nos­
otros creemos defini­
tiva, :, que no es sino 
un e•.tado ele sus va­
n acto-nes . 

Pe,·· ' sí puede afir­
mars .... que Ja tenden­
cia realista, en los 
términos en que aquí 
se tuma la palabra, 
ha tr<lÍdo una con-
cepcion, según la cm!, JESUS GUERRERO GALVAN.-Amelia. 

el arte, especialmente el plástico y ele éste el pictóricQ, llega a su cumbre en 
la exacti tu el de las imágenes que crea con los modelos que u ti 1 iza. . \ tal gra­
clo que, para dar alida a las eludas, la idea dr. que las artes son imitativa ,, 
ha dado lugar a otra igualmente corriente, dudo a, de tinada a buscar u'n 
acuerdo entre amba : la de que también hay artes no imitativas. qu" 'e d~nu­
minan expresivas. Un equívoco ha conducido a otro. Como si alguna v<·z, en 
la obra de arte más imitativa, no hubiese expresióll del creador, del artista. 

Todo lo anterior constituye un prejuicio sancionado por siglos en la cultu­
ra occidental y que Worringer lo hace consi tir en la creencia ele que "la hi~to­
ria del arte es la historia de la capacidad artística, y que el fin eYidente y 
constante ele esa ·capacidad es la reproducción artística de los modelo · natura­
les". De la misma manera, el .funclam2nto ele la obra artística no e ha de en­
contrar en el instinto imitatiYo, que como tal "no pertenece a la hi:-.toria del 
arte, sino a la historia ele la habilidad manual''. 

Es justo, s:n embargo, decir qw dentro ele la tendencias realistas, en 
términos gene rales, ha florecido el retrato. Esto, claro, lejo del pensamiento 



del Esl::tgirita para quien ca ·i toda obra ele arte e ' retrato, en tanto que e 
c0pia de un objeto. La ' manifestacione · no realistas, logran us mejores ext­
tos en otras cosa , que no on retrato . No e propon n ofrecer las verdaderas 
imág·enes de los modelo ' . Una gran parte ele lo · ejemplos del arte pri mitivo o 
del geométrico, que esquematiza, disuelve en líneas toda realidad, queda lejos 
del retrato. ~o es problema para nosotro si por estos caminos se puede lle­
gar al retrato . .:\Hs bien parece, como cree \Vorringer, que esas tendencias no 
quieren lograr el retrato. En arte e puede hacer lo que se quiere, es la volun­
tad de manife lar e ele cierta manera lo que con tituye el punto ele par tida de la 
reflexión obre la obra artí ti ca. Y en tal sentido puede repetirse: las tenden­
cias no realista de la pintura no quieren hacer retratos. 

De ahí que en cierta manera se opongan el retrato y el paisaje, sobre todo 
cuando éste no tiene determinación geográfica. El paisaje entra más dentro 
ele lo genérico, es repre entación ele la naturaleza, mientras que, como dice 
Spengler, "el retrato pertenece a la naturaleza y a la historia". Quien aspira a 
expresar, dentro ele la pintura, lo universal, lo genérico, huye del r etrat(J .. quí 
lo universal y lo genérico se refieren, bien entendido, al modelo. En opo~ición 
a la particularidad y la individualidad que se conjugan en cada objeto. I ,e jos 
está esto de afirmar que no hay valores universales, ele carácter artísti ·,), c tl 

los retratos. Pero como se verá después, estos valores deben mirarse de cier­
ta manera. 

Es el retrato la manifestaciói1 pictórica más cercana a la historia. !\lu­
chas Yeces en él se revela no solamente la figura exterior de una per sona, sino 
su interioridad. :-Jo sólo la cultura ele la época, expresada en el ambiente que ro­
dea a la persona retratada, sus yestidos, sus adornos, sino la forma en qu" ella 
quiere ser contemplada por el tiempo posterior, en <]Ue quiere eternizarse, sal­
tar por encima ele los año . Según Spengler, los retratos revelan "la estrw, ura 
interior del hombre". . . "reproducen algo IÍnico, algo que fue una vez y no tor­
na a ser, la historia ele una vida en la expresión de un instante". 

Por eso el problema del retrato sigue siendo el ele las relaciones má:-; es­
trechas entre la historia y el arte. En tanto que los elementos artí sticos que­
clan subordinados a los históricos, el retrato es un documento del pasado o 
del pre ente; cuando el propio pasado sirve ele tema a una obra, los aspec­
tos históricos e ubordinan a los fines ele la pura expresión del arte. Has­
la cierto punto, e posible hacer un retrato hurgando en los elementos que fi­
jan una personalidad del pa aclo, la descripción de los rasgos del rostro, del 
carácter, el ambiente en que se movió. Pueden lograrse esas "na turaleza 
muertas ele la carne" que ha dicho Spengler. De la manera inversa, puede ha­
cerse hi toria tomando en cuenta los retratos de un personaje, reconstruirse 
una biografía con los elementos que quedan grabados en la obra ele a rte. 
Marañón ha intentado reconstruir lrt e tructura ele una vida, la de Enrique IV 
de Castilla, partiendo fundamentalmente de los retratos y de la descripción qtle 
los cronistas hicieron de la persona. 

De ahí lo problemas propios de la iconoarafía. Allende Salazar y Sán­
chez Cantón, en us Retratos del ivl u seo del Prado, afirman previamente : 
"creemos que el estudio de una obra de arte ha ele ser técnico y estético ; pero 
i ~e hace sin ba e históri~a, ~rqdital sin el conocimiento de las últimas minu·· 



das será construcciÓn 
sin cimientos que la 
menor investigación 
puede de rrumbar". 
Este problema, en 
que se Ye nuevamente 
la relac:ón de la his­
tori a y el arte, se ha­
e e mas profundo 
cuando se nota el 
"escaso parecido de 
llmchos retratos pin­
tados, causa de que 
a veces no concuer­
den los de la misma 
persona, aun siendo 
obras de un solo ar­
tista y de años no dis­
tantes" . 

.El problema a que 
nos rL ~ erimos no es 
ni cap1 ichoso ni su­
p5fic"al. Se encuen­
tra en las bases mis­
mas del concept.o de 
la hi storia. Esta se 
refiere siempre a lo 
individual; el arte, 
por su lado, es tam­
bién producto de una 
intuición concreta. 
Pero los valores his­
tóricos y los estéticos 
de una obra ele arte, 
que vemos equilibrar­
se en el retrato, son 
independientes. Ríe­
k rt enuncia el pro- J ULI O CASTELLANOS.-Sra. Antonieta Rivas Mercado. 

blema en la siguiente forma: ¿cómo es posible que en un ret rato la con­
figuración artí tica y la fidelidad histórica, esto es, los valo res estéticos 
y lo valore históricos lleguen a con, tituir una unidad? Es cierto que 
"muchas exposiciones históricas son en realidad obras de arte, en el mismo 
sentido en que lo son alg-uno retratos que po ' cyenclo un excel:o valor artís­
tico son al mismo tiempo muy parecido ''. En principio, no es recomendable a 
la historia que se at nga a lo elatos, forma y posihil iclaclcs del arte y que así 
pretenda erigir e en disciplina respetable. Pero tampoco puede recomendar­
se en el arte la subordinación a lo tran itorio y particular que con tít11ye la 



preocupación de 
la historia. Pue­
de hacerse his­
toria con d ar­
te; puede hacer­
se arte cun la 
hi ·toria; per• > se­
rá siempre ( 1~ .·e­
gunclo tén :no. 
Al juzgar una 
oora artística­
mente importa d1 
menos su e ·, cti­
tucl con lo o n~ ha 
sido; al juz,•ar­
la histórica; 'en­
te, el juicio se 
apoyará en <': ta. 

Muy cerc,t de 
aquí se ene .tcn­
tra la idea relati­
va a por qtL' el 
artista elige< ier­
tas personas ¡>a­
ra hacer su " ¡·e­
tratos. Esta se­
lección está de­
terminada no só­
lo por la in tui­
ción personal del 

DAVID ALF ARO SIQUEIROS.- Sra. Lo la Alvarez Bravo. que crea la obra, 
sino por muchas otras causas que pertenecen al mundo cultural en que el arti. ta 
se mue\'e. :-:fo deben despreciarse los elementos sociales. Los hombres de una 
clase. de una jerarquía social, si quieren perpetuarse en la memoria de lo.;; ele­
más y pueden pagar al artista, no solamente le pedirán obras ele su agrado 
propio, sino retrato . Esto pertenece al campo ele la sociología del arte. La selec­
ción hecha por el arti ta tiene gran importancia, e. tamhién un factor históri­
co, sohre todo cuando hace una elección con significación. Entonces el retra­
to cumple su función completa. 

Lo mismo ocurre cuando el artista se elige a sí mismo. Entonces los valo­
res que concurren en el retrato se funden estrechamente. Sobre todo en esos 
momentos el artista revela a la posteridad la forma en que quiere perpetuar 
. u imagen, la manera en que los hombre del mañana deben conocerlo. Por 
eso Spengler ha dicho: "un autorretrato es una confesión hi tórica". 

Rickert dice: "el arte aisla los obj tos que trata y los arrebata a la conc­
.1:ián con la realidad restante, mientras que la historia ha ele hacer precisamen­
te lo contrario, inquirir las e nexiones ele sus objetos con el mundo en torno, 



lo cual la pone 
igualment~ e n 
oposición con el 
arte. Tos .Jast<.:. ­
rá observar que 
la esencia espe­
cíficamente ar­
tística de nn re­
trato no consiste 
en la semejanza, 
parecido o ver­
dad teórita_, co­
mo tamp co el 
valor estético de 
una no\<: la no 
reside en la fi de­
lidad con que 
reprocluct. los he­
chos h istoricos". 
J ,os retratos "no 
son s o lnmente 
obras de :-. rte : y 
justamenk 1 o 
que en el• ts pue­
de conside rarse 
como rf~11"0dnc­

ción de realida­
des llldf·-Jiduafes CARLOS OROZCO ROMERO.- Sra. María M. de Orozco. 

es incscnrial desde el punto de vista estético". He aquí cómo el problema del re­
trato con..,tituye una cuestión interesante. Está ligada, en los ténninos expues­
tos , al ele otras representaciones con fines satí ricos. La caricatura, que igualmen­
te no puede desprenderse del modelo, sólo es intelig-ible cuando se conoce a éste. 
A veces, sin embargo, parece existir algo como ca,ricatura ele tipos, no ele indivi­
duos. P ero, viéndolo bien. en esa confusión se mezcla indebidamente el sentido 
humorí stico y burlesco con la ab tracció que, de los rasgos comtme a muchos 
seres inclivicluales, fo rma el tipo general. La tipicidacl no es lo que caracteriza a 
la caricatura ; tanto ésta como el retrato le huyen. Quieren someter la crea­
ción artí stica a un ser individual, concreto, transitorio. 

E stas ideas son aplicables a la pintura mexicana actual. Existen en ella 
muy pocos pintores que hagan retrato en este enticlo. En muchas oca. iones, 
si bien es cierto que el parecido quiere lograr e sin demasiada preocupación 
por seguir f ielmente el modelo, , urg-e aquél de la fijeza enérgica de ra.:;go. 
esenciales ba tante fuertes para individualizar la obra. 

P ocas veces se presenta el modelo como vive en el ambiente. Fuera del ros­
tro, no preocupan a los pintores la. otras parte. de la per. ona, ino en poca. 
ocasiones. Las manos, el cuerpo todo, entra en lo genérico sin distinciones in-



dividuale . Pero, ademá , los retratados on colocado como en una especie d 
ámbito indeterminado, abstracto. A menudo no hay fondo y cuando lo hay es 
como un ambiente poético de la per ona. 

Lo ejemplo que ilustran estas líneas pertenecen a .los más destacados 
valores de la pintura mexicana actual. No están, seguramente, todos los que ha11 
hecho retratos, pero í son de los mejore . 

Como retrato, en el sentido a qne nos hemos referido, destaca el ele Susana 
Pradat, de Juan O'Gorman. La delicadeza del dibujo logra el extraordinario 
parecido. La calidad de cada uno de los componentes-carne, cabello, tela-es 
excelente. Un gran amor por las cosas preside la obra. El anhelo ele lograr 
la imagen más preci a de cada objeto se encuentra alcanzado en grado altísi­
mo. o falta ni siquiera el instrumento de trabajo que delata la profesión ele 
la retratada. El fondo, ingenuamente rebuscado, expresa la idea, ya no física 
sino espiritual, q.ue la persona evoca en el artista. 

Las cualidades de un extraol·dinario dibujante están impre as en el retra­
to del señor Iturbe pintado por Manuel Rodríguez Lozano. Aquí la líne<1 se ha 
vuelto simple, sabia. Unos cuantos rasgos, bella y exactamente trazado,;, nos 
dan la imagen deseada ele la persona. Ca i puede decirse que el colur no 
agrega nada fundamental; ya todo estaba en las líneas. Y e porque, entre 
los pintores mexicanos, Rodríguez Lozano abe, como pocos, crear línns ,·i­
vas, verdaderas. El fondo y el vestido son, en cambio, abstractos, simplt.;:; re­
cursos plásticos Llenos de universalidad, pero sin las denotaciones per .;;· •nalcs 
del retratado. 

Todavía bajo la influencia de Rodríguez Lozano, Julio Castellanos pin­
tó hace casi diez años el retrato de Antonieta Rivas Mercado. Por eso tl di­
bujo está toclaYÍa en primer término. Y no solamente en esta obra ele Casi,~ ll a­

nos, que es un magnífico dibujante, sino en otras muchas. Pero el color cnmo 
valor propio, diferente de la línea, es ya destacado en e ta obra. La solidez 
ele la construcción del cuerpo, ele la cara, ele las manos, del fondo, revela e a 
gran preocupación por la e tructura ele las f,ig-uras que en Julio Castellanos 
es inquietud permanente. 

En cambio en el retrato ele Amelia hecho por Jesús Guerrero Galván, do­
mina completamente el valor ele la pintura. La cara está tratada con un g-ran 
detenimiento y ha logrado esa tersura ele la piel má delicada. Pero el re to 
queda en un cierto abandono. Fuera de la de proporción del cuerpo, que se ex­
plica por la tendencia ele no retratar sino la cara, las manos mismas están 
pintadas con algún desgano que las hace imperfectas. El arreglo del cabello 
revela una fre ca y juvenil manera ele intuír la persona, y el fondo del cuadro. 
queda dentro de ese haz inquieto de contradicciones que posee, en general, 
la obra ele Guerrero Galván. Ello todo expresa, también, la juventud del autor. 

Siqueiro ha hecho, en el retrato de Lola Alvarez Bravo, uno ele su. 
mejores. La solidez de la construcción es evidente. Tenemos· una cara maciza, 
fuerte de expre ión, plá ticamente firme. El cuidado con que han ido pin­
tados los labio , los amplios arcos ele la ceja que cobijan los ojos un poco opa­
co . . le dan nobleza y tranquilidad. 

Meno los ojo., tratado en forma abstracta, la construcción del retrato 
de la señora María ~1. ele Orozco es uno ele los mejores, el mejor quizá, ele 



los pin tados por Oroz­
co Romero. E l fondo, 
espacio bsi infinito, 
solq está qu<:>hrado por 
las f iguras c¡ue lo sur­
can como en una sem­
blanza poética de la 
persona ret:·atada. 

t os dos <mtor retra­
tos de los mús grandes 
pintores tHexicanos : 
] osé Clemente Orozco 
y Diego I~ivera, son 
!nuestras de sus pecu­
liares maneras. La vio­
lencia iluminada de 
Orozco, la rapidez 
de los trazo ... . la segu­
ridad apasiunacl'a del 
color es la n1ejor con­
fesión del art i ta. Así 
es toda su nbra. Así la 
veremos pasando el 
tiempo. E1 cabello le­
,·antado, la boca apre­
tada, la ceJa contraída, 
presentan al hombre 
tn plena c.·cación, opri­
mido por todas las he­
rencias dramáticas de 
nuestro suelo. Diego 
Rivera, en cambio, ha 
log rado esa concordan­
cia completa entre los 
medios y la f ina lidad. 
Lleno ele vigor, en su 
au torretrato, conjuga 
el ar tista suavemente 
el dominio que posee 

JUAN O'GORMAN.-Susana. Pra.dat. 

sobre la realidad con la imagen plásticamente armoniosa de sí mismo. 
Montenegro ha pintado el retra to del joven pintor ~lario Alonso. Es uno 

de los que aspiran a lograr el tipo más allá ele la persona. Es, sin embargo, un 
magnífico retrato. Un deseo ele lograr univc r alidad, convierte a la per ona 
retratada en algo genérico, con detrimento el lo individual. 

El pintor Cecil Crawford O Gorman ha intentado, supongo que en ello 
es actualmente único, los retratos de reconstrucción. Ha hecho yario . Aquí 
se reproduce el de Carlos V. Síntesi de otras imágenes del Emperador, la 



obra 111uestra el notorio e fuerzo por realizar el ambiente de la per ona. o só­
lo desde el punto de vista plástico, ' Íno histórico y aún ideal. Porque en estos 
retratos podemos tener, ademá del medio real en que e haya movido un t.c r ­
sonaje, plasmados algunos ele los ideales que quiso alcanzar y que, con la ptrs­
pccti va del tiempo, nosotros podemos mirar claramente. 

No 'e que curiosa au encía de historicidad preside, en la pintura mc.·ica­
na actual. la factura del retrato. l\.1e parece claro que es muy reducido el '1Ú­

mero ele pintare que comprenden esto conscientemente. Y digo que es curi<·:;a 
porque todos decimJ que nuestro tiempo está henchido de adivinaciones, de 
pre -ag-ios históricos. Pero la causa no debe andar lejos del impulso que senti­
mos por la universalidad, en una época en que las regiones más apartadas del 
planeta sienten los la tires de las demás. Algo, como el ideal de llegar, nue1 a­
mente, a la imagen ele un hombre U11iYersal, encumémico, se mueve aquí: un ele­
seo ele elaborar, con el material que la realidad ofrece en todas partes, el tipo 
de un hombre inconfundiblemente actual. /d resaltarse ciertos valores plá. tiCt>S 
del rostro humann, nos pa1·ecen iguales en las gentes ele todos los continentes. Pv 
ROBERTO MONTENEGRO.- Sr. Mario Alonso. ro precisa­

mente en e:ta 
p r eocupació•1 
queda varada 
la individua­
lidad, esa cr­
versidad tan 
profunda tlll t' 

otras época" 
sup1eron en­
contrar fácil­
mente. 

e o ll curre 
también en es­
to la visión 
clarísima que 
tenemos de la 
vida espiritual 
de los tiem­
pos pasados. 
El sentido del 
trabajo artís­
t i e o actual, 
como que ha 
110to las ba-
rrera geogra­
fica y el artis­
ta, en general, 
busca lo mi.­
mo en la nove­
la que en la 



pintura, sólo valores 
:le comprensión univer-
al. Estos Hlülll~'ntos 

son como olas inmen­
sas en el fluír de la his­
toria. /\. p1 ·t'li aparece 
nue\·amente .·t di\-c rsi­
dacl, alma / contenido 
de las grat' i produc­
ciones. Cu ·q lo se re­
descubre a. 1'1di,·i:luo, 
y se torna a 1 , pa rticu­
Jar, rnt¡ ,nc .. las p:>si­
biliclaclc::. lMt-;ttcas s~ 

multi plic w. Cr o que 
a un abaml no de la cs­
tilizaciú 1 -entendida 
precisa11 Kn · como el 
deseo ele < mf .rmarh 
tecla a tip .; :enPjan­
tcs. de d..: .wlivi duali­
zarlo- h.1 de , ·oh·cr 
el sitio a 1:1 rec reación 
de ese .:st lo ar raigado 
en la proúmda n.rie­
dad ele 1< • real. 

El n.1 lr de lo hi-;tó­
rico, he. qt1~rido darlo 
la pintu ra mexicana ele 
Jioy, desde Otros pun- MANUEL RODRIGUEZ LOZANO.-Sr. Itnrbc. 

tos de \·ista. Ha plasmado el tipo medio del hombre ele nuestro tit'mpo. El 
wnjun to alligarracl0 de figuras, uns clan siempre la impresión ele la ma!Oa. T. ~l 
soci'al, esa realidad amorfa. 11 1-indiYiclnal. anémima, ha ido ciiienclo mucho 
nuestras Yidas : la Ycmos pre:-;~nt.: e11 lus ras,~·<,s más di(crl'nciado: .. :-:no:- im­
pone , ·iolcn tamente. Y el arte pictf¡··ico no hace excepcic'm. 'l'amhién s,• han \'Cr­
tido, plásticamente, ideales, sueiío~ de este tiemp ~- );o ha faltado la dcs,·i;¡ciún 
que rebusca, en los caminos va trillado=- la misma c. j)re~ión hasta cansar la 

~ , 
sensibilidad. Pero uno y otro, son factorc. vi \·os ele esta época. 

Hacia atrás, el retrato mexicano, con todo y ser solamente reflejo de In 
europeo, aparece mucho más dentro de las ideas ya es hozadas. • \ pesar del 
amaneramiento, el retrato cumplía su finalidad histórica ,.¡g rosamcnte. Por 
huír de aquél se ha abandonado el Yalor temporal del retrato: se han eles tacad.), 
en cambio. los valores estéticos más puro·. Y es que, según nosotr0s entencle 
mos, vive palpitante la cuestión entre hi. toria y arte .. \tenido . olamente a las 
exigencias de éste, se ha distanciado ele aquélla precisamente en la parte en qtt · 
tradicionalmente se hallaba mejor lograda la rclaciún: en el r ·trato. ~li:·ntra: 
los , ·aJores artísticos de la obra han superado el amaneramiento. los Yalores 



DIEGO RIVERA.-Autorretrato. 

histúricos h a n 
decrecí el o. ] •: 1 
problema s er a 
lograr n u e\ a­
mente la armo­
nía entre las dus 
serie · de valore: 
que ahora, com,, 
ante ·, han hech P 
equilibrio en d 
retrato. Saliclu ;1 

la calle este at -
te mexicano, ha 
abandonado la 
intimidad de los 
seres. Las pc1-

sonas retratada~ 

parecen gentes 
sin vida priyada, 
sin historia per· 
sonal. Esa salida 
ha entregado, en 
cambio, tantos 
motivos plástico~ 
que los tiempos 
anteriores n o 
sospecharon. Sa­
lida a la calle-
preci amente a 

la calle-que ha rodeado ele ampli tu el la creac10n. :\luchas objetos, muchas for ­
mas, han entrado como preocupación en nuestra pintura. De l ~jos, del sig-lo 
Xl X, quizás ele antes, viene arrastrándose en el alma de las gentes la tenden­
cia a salir a la calle, a la plaza que, lejo de las épocas clásicas, YU('ke a er el 
medio normal de la ,·ida humana. Si ~ nteh·e a la intimidad de las p"r onas, se 
volverá a encontrar la diversa variedad de los seres, la inconfundible personali ­
dad de cada uno: nacerá, nuevamente, el ,·alor pleno de la persona retratada. 

E cierto que la reflexión ac"rca de las obras artísticas no tiene por finali­
dad entregar normas, recetas para que éstas se ajusten a aquélla. Pero . i no 
e tamos equi \'Ocados, el concepto del retrato que tenemos, se encuentra escasa­
mente comprobado en la pintura mexicana actual. Tampoco quiere decir que 
nuestra idea sea errónea. La meditación necesita de conceptos uni,·ersales para 
comprender la realidad qu~. en c. te caS'J, es a su vez un producto de la cultura. 
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